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Resumen 

Este estudio tuvo como propósito explorar el estado de la 
educación y/ o adiestramiento en política pública (PP) en 
los 12 departamentos de psicología de siete universidades 

de Puerto Rico. Entrevistamos a los directores y directoras de nue­
ve de los 12 departamentos y analizamos documentos públicos de 
las siete universidades. Encontramos que sólo en tres de los pro­
gramas del país se ofrecen cursos directamente relacionados con 
PP y sólo en uno ofrecen prácticas y/o internados relacionados. 
Todas las personas entrevistadas estaban de acuerdo con la necesi­
dad de que se crearan cursos específicos en PP en sus programas. 

Palabras Clave: Adiestramiento en Psicología, Educación, Política Pública, 

Universidades, Puerto Rico 
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Abstract 

T he following study explored the eurrent state of publie 
poliey (PP) edueation in 12 psychology departrnents in 
seven universities in Puerto Rico. Nine of the 12 

departrnent Chairs were interviewed and publie doeurnents of 
all seven universities were analyzed. Only three prograrns offered 
eourses direetly related to PP and only one offered PP training 
by way of intemships. AH participating Chairs agreed that PP 
training is needed and that eourses should be ereated in their 
prograrns. 

Key words: Training in Psychology, Education, Public Policy, Universities, 

Puerto Rico 
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L a psicología como profesión 
está enfrentando cambios 
que afectan tanto a profesio­

nales como a estudiantes (phelps, 
Eisman, & Kohout, 1998). Algunos 
de estos cambios incluyen las refor­
mas en las políticas de cuidado de 
salud junto a un incremento de es­
cuelas profesionales (Bani-Taba, 
2001; Phelps, et al., 1998). Puerto 
Rico no ha sido la excepción. Aun­
que han sido muchas las personas 
afectadas por los cambios sociales 
en general, y por aquellos en el sis­
tema de salud en particular, son 
pocas las que se han preocupado 
por ocupar posiciones desde las 
cuales puedan afectar directamen­
te las políticas públicas que los re­
gulan (Sullivan, Groveman, 
Heldring, DeLeon, & Beauchamp, 
1998). 

Aún así, existe un sin número 
de profesionales en el campo de la 
psicología que insisten en que ya es 
tiempo de que los psicólogos y psi­
cólogas influyan en las políticas 
públicas que afectan a nuestra so­
ciedad. Sorensen, Masson, C1ark y 
Morin (1998) reclaman que "los [las] 
psicólogos tienen una responsabi­
lidad de asistir a la sociedad hacien­
do juicios informados sobre la con­
ducta humana. Si ellos [as] se man­
tienen al margen de los debates 
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políticos, otras personas menos cua­
lificadas ocuparán esos espa­
cios" (Traducción nuestra; pág. 588). 
En apoyo a este argumento Florea 
(1979) establece que la mayoría de 
las personas que desarrollan políti­
ca pública (PP) no se adiestran en 
las ciencias sociales. Por tanto, ge­
neralmente, no tienen la prepara­
ción para lidiar con los aspectos 
económicos, políticos, y sociales 
asociados con los cambios en PP. 

La American Psychological 
Association (Campbell, 1996) explí­
citamente define la meta de la psi­
cología como la promoción del 
bienestar humano. Prilletensky y 
Nelson (2002) son aun más explíci­
tos cuando establecen que los psi­
cólogos y psicólogas deberían soli­
darizarse con una agenda de pro­
mover justicia social y enfatizar el 
cambio a nivel macro social. Para 
lograr estas metas, los psicólogos y 
psicólogas necesitan involucrarse 
más en procesos de PP. 

Este reclamo ha ganado adep­
tos/as en la psicología estadouni­
dense en la cual, en los últimos 
años, la participación en PP ha au­
mentado significativamente. Como 
ya apuntaron Serrano-García, Rosa, 
y García en el primer artículo de 
esta Sección Especial, esto se debe 
a múltiples esfuerzos de la Oficina 
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de Política Pública de la American 
Psychological Association (APA) 
(APAOnline, 200Sa), de su revista 
principal - el American Psychologist 
(APAOnline, 200Sb)- y de su Divi­
sión de Psicólogos/as en el Servi­
cio Público (División 18; APAOnli­
ne,200Sc). 

El Adiestramiento: Barreras 
y Oportunidades 

Dos de las barreras que se han 
identificado para explicar la ausen­
cia de participación en PP por par­
te de los psicólogos y psicólogas 
son: la falta de comprensión del 
proceso (Task Force on Psychology and 
Public Policy, 1986; Serrano-García, 
Pérez-]iménez, & Varas-Díaz, 2004), 
y la falta de adiestramiento formal 
(Solarz, 1990). En Estados Unidos, 
y en algunos países de América 
Latina, se ha trabajado con estas 
barreras desarrollando programas 
académicos sobre el proceso de PP. 
Encontramos programas de psico­
logía y PP en diversas universida­
des. En sus currículos se resalta la 
relación entre la psicología y la PP 
(Campbell, 1996), o se discuten po­
líticas públicas en las cuales los psi­
cólogos y psicólogas pueden inter­
venir (Heise, 1992). 

Aún otros programas, ofrecen 
grados conjuntos entre psicología y 
ley o sub-especialidades enfocadas 
en PP. Por ejemplo, la Universidad 
de Georgetown en Washington 
D.e. ofrece un grado doctoral en 
Desarrollo Humano y Política PÚ­
blica. Los egresados y egresadas de 
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este programa obtienen un docto­
rado en psicología y una maestría 
en PP. Este grado se obtiene a tra­
vés de la colaboración entre el De­
partamento de Psicología de la uni­
versidad y el Georgetown Public 
Policy Institute (Georgetown 
Uniuersity, 2004). La Universidad de 
California en Berkeley parte de otro 
enfoque y, en conjunto con el Re­
cinto de San Francisco de ese mis­
mo sistema, ha creado el Center for 
Mental Health Seruices Research. En 
este centro se adiestran estudiantes 
e investigadores/ as para promover 
y facilitar la colaboración con los 
sistemas de salud pública en el de­
sarrollo de mejores políticas públi­
cas para personas con enfermeda­
des mentales. Este centro también 
disemina sus hallazgos y métodos 
a los y las profesionales que labo­
ran en los sistemas de salud públi­
ca ilittp:/ /jst-socrates.berkley;edu / 
-cmhsrf). 

Una manera más tradicional 
de adiestrar al estudiantado de psi­
cología en esta área, que podría es­
tar más accesible a los programas 
de Puerto Rico, es la de la Univer­
sidad de Chile. Esta universidad 
ofrece un grado de Maestría en Psi­
cología con mención en Psicología 
Comunitaria. Uno de los objetivos 
de este programa es generar en el 
estudiantado capacidades respecto 
al diseño, evaluación y planifica­
ción de políticas sociales ilittp: If 
magpsicomunitaria.uchile.~l/), 
Los requisitos son nueve créditos 
de cursos básicos en políticas socia­
les comunitarias. 



Varias instituciones también 
han creado institutos o centros de 
investigación sobre políticas públi­
cas que sirven para ofrecer expe­
riencias de investigación y difusión 
de información a sus integrantes. 
Entre las que pueden ser de interés 
para los y las profesionales de la 
psicología debido a sus enfoques 
multidisciplinarios se encuentran: 
The School of Public Policy and Social 
Researc11 de la Universidad de 
California en Los Angeles, The 
Multidisciplinary Program for 
Inequality and Social Policy de la 
Universidad de Harvard en 
Massachussets, The Harris Center jor 
Human Potential and Public Policy de 
la Universidad de Chicago y el 
Center for Child and Family Policy en 
el Terry Sanford Institute of Public 
Policy de la Universidad de Duke 
en Carolina del Norte. El tipo de 
adiestramiento que se ofrece en es­
tos institutos varia desde maestrías 
hasta programas posdoctorales es­
pecializados en PP hasta grados 
conjuntos en diferentes áreas de las 
ciencias sociales con énfasis en PP. 

En Puerto Rico existen dos ex­
periencias de internado en la legis­
latura, ambas creadas por ley, diri­
gidas al desarrollo de conocimien­
tos y destrezas para la participación 
en procesos de PP (Ley #184, 1996; 
Ley #59,1993). En el primero - Pro­
grama de Internado Legislativo Jor­
ge Alberto Ramos Comas - el inter­
no o interna se ubica por un semes­
tre en la legislatura de Puerto Rico 
por 20 horas semanales par reali­
zar tareas como asistir a reuniones 
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y vistas públicas, participar en un 
seminario teórico, preparar y redac­
tar informes y proyectos de ley (Co­
misión Conjunta de Internado Le­
gislativo, 2005). En el segundo - Pro­
grama Córdova y Fernós de Inter­
nados Congresionales -los internos 
e internas pasan el verano trabajan­
do en el Congreso de los Estados 
Unidos y otras agencias federales. 
Estas experiencias aunque existen 
hace algunos años se promocionan 
principalmente en el bachillerato, y 
entre estudiantes de áreas que no 
incluyen la psicologia. 

El Impacto del Adiestramiento 
en la Participación de Psicólo­
gos y Psicólogas en Puerto Rico 

Los estudios que se han reali­
zado en Puerto Rico han auscultado 
el impacto del adiestramiento y la 
formación sobre la participación de 
los psicólogos y psicólogas en PP 
(Serrano-García, 1983; Serrano­
García, García-Pérez, & Rosa­
Rodríguez, 2004). Al realizarse el 
estudio del 1983, sólo existían tres 
programas graduados en la Isla y 
sólo en uno se ofrecía un curso so­
bre psicología y PP. Consecuente­
mente, pocos psicólogos y psicólo­
gas recibían este adiestramiento. 
Unida a esta escasez, está la aseve­
ración de las personas participan­
tes de que el tipo de educación apo­
lítica y ahistórica que recibieron y 
el marcado énfasis en la interven­
ción individual constituyeron im­
pedimentos a su participación en 
PP. En el estudio del 2004 también 
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se hizo patente que el adiestramien­
to que habían recibido las personas 
participantes limitó su participa­
ción a sólo algunas fases del proce­
so de PP (Serrano-García, et al., 
2004). 

En ambos estudios en Puerto 
Rico (Serrano-García, 1983; Serra­
no-García, et al., 2004) las personas 
participantes recomiendan adies­
trar a futuros/as profesionales de 
la psicología para que aumente su 
participación en estos escenarios. 
Varios autores y autoras se han ex­
presado sobre las características que 
debería tener la educación propues­
ta. Zigler (1998) indica que la edu­
cación para el estudiantado gradua­
do debe cambiar ante las exigencias 
de una nueva psicología, y que el 
adiestramiento en los procesos de 
PP debe estar más accesible. Bani­
Taba (2001) añade que la educación 
graduada en psicología debe refle­
jar una profesión cambiante al igual 
que la población variada que re­
quiere sus servicios. Tanto para des­
empeñar tareas como para legiti­
mar el desempeño de los psicólo­
gos y psicólogas en los procesos de 
PP, es necesaria una educación que 
integre adiestramientos en cómo 
identificar políticas públicas parti­
culares, y en cómo enmarcar pre­
guntas de investigación (Solarz, 
1990; Task Force on Psychology and 
Public Policy, 1986). Sobre este pun­
to Saks (1978) reflexiona que: 

Conocer hallazgos y teorías empí­
ricas no es suficiente. Uno no siem­
pre ve automáticamente la conexión 
entre los principios psicológicos y 
el problema social. Yo argumento 
que el conocimiento psicológico es 
útil, pero su aplicación requiere ha­
bilidad y práctica para hacer la 
transferencia y reconceptuar los 
datos de un problema dentro del 
marco del conocimiento psicológi­
co [ ... 1 Estas habilidades se pueden 
aprender pero se enseñan en muy 
pocos programas graduados. Yo su­
giero que preparemos a nuestro es­
tudiantado para lograr esto. Pero 
prepararlos/as implica ulla ruptu­
ra radical CDIl la manera en que la 
mayoría concebimos aun el rol de 
la psicologia ... (Traducción nuestra; 
pág. 688). 

Objetivos Específicos 

Dada la necesidad de encami­
nar la educación de nuestros/as 
colegas en esta dirección, y dado el 
desconocimiento de cómo ha cam­
biado el panorama educativo en los 
últimos 20 años, exploramos en este 
trabajo la situación que existe ac­
tualmente en los 123 programas gra­
duados en la isla. Por tanto, nues­
tros objetivos fueron: 

(1) Identificar la oferta acadé­
mica (ej. cursos, prácticas, experien­
cias de investigación) en áreas de 

, Luego de concluir este estudio se inició un programa doctoral en la Universidad del Turabo. 
Este no se describe en esta investigación. 



PP en los programas graduados en 
Puerto Rico, y 

(2) Obtener información de los 
directores y directoras de programa 
sobre los cambios que han ocurri­
do en sus instituciones y solicitar 
sus recomendaciones de desarrollo 
futuro. 

A continuación describirnos el 
método que utilizamos para cum­
plir con estos objetivos. 

Método 

Utilizamos un método mixto 
(cualitativo y cuantitativo) para ex­
plorar los objetivos de la investiga­
ción. El mismo incluyó cuestiona­
rios y entrevistas a directores y di­
rectoras de programas graduados 
en la Isla. 

Participantes 

Las personas participantes fue­
ron nueve de los 12 directores/as 
de programas graduados de psico­
logía en Puerto Rico en institucio­
nes universitarias acreditadas por 
la Middle Sta tes Association of 
Colleges and Universities. Estos 12 
programas están ubicados en siete 
universidades. Seleccionamos a las 
personas participantes por disponi­
bilidad. 

Características socio-demográ­
ficas 

Participaron siete mujeres y 
dos hombres incluyendo cuatro di-
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rectores/as de departamentos de 
psicología y cinco directores/as de 
especialidades particulares dentro 
de los programas graduados en psi­
cología. Sus edades fluctuaban en­
tre los 38 a 54 años de edad al mo­
mento de la entrevista; cinco de los 
nueve eran mayores de 50 años de 
edad. De las nueve personas parti­
cipantes, ocho nacieron en Puerto 
Rico y una en el extranjero. 

Todas las personas poseían 
grados doctorales: ocho Ph.D. y un 
EdD. De los ocho Ph.D. uno es en 
administración y siete en Psicolo­
gía. De estos últimos, seis son en el 
área Clínica y uno en el área Indus­
trial-Organizacional. 

El tiempo que llevaban las per­
sonas participantes en sus puestos 
fluctuó entre tres meses y poco más 
de 10 años. Además de sus puestos 
como directores o directoras de pro­
gramas graduados de psicología, 
siete de los nueve participantes ejer­
cían otras funciones dentro de sus 
instituciones. La mayoria enseñaba 
(n=4), mientras otras personas in­
vestigaban, administraban, super­
visaban investigaciones o participa­
ban en comités (n=2). Cinco de los 
nueve participantes también tenían 
otros compromisos laborales fuera 
de su institución. 

Además de los datos persona­
les, indagamos sobre su experien­
cia en el área de la PP. Cinco de los 
nueve participantes pertenecen a 
organizaciones, asociaciones, o co­
mités que trabajan con PP. Entre las 
organizaciones se encuentran la 
Asociación de Psicología de Puerto 
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Rico (APPR), la American Psycholo- ca, tres recibieron su adiestramien­
gical Association (APA), y la Asocia- to en los Estados Unidos y dos en 
ción de Profesores Puertorriqueños Puerto Rico. Además de su prepa­
Universitarios (APPU). Además, ración académica y su pertenencia 
cinco de los nueve participantes a afiliaciones u organizaciones que 
habían recibido adiestramientos, trabajan con Pp, seis de los nueve 
educación continua, cursos gradua- participantes habían trabajado en 
dos o habían asistido a internados áreas relacionadas a la PP antes de 
en PP (Véase Tabla 1). De esos cin- asumir el cargo que ahora ocupan 

(Véase Tabla 2). 

Tabla 1 

Preparación en Política Pública de los Directores y Directoras de Programas Graduados de 
Psicología 

. . 
TIpo de Preparación N % 

Cursos graduados 3 27 
Educación Continua 2 18 
Internados 1 9 
Prácticas Supervisadas 1 9 
Ninguna 4 36 

Total 11* 99** 

*Se podía escoger más de una opción. 
** No da 100% por razones de redondeo. 

Tabla 2 

Escenarios donde las Personas Participantes han Laborado en Política Pública por Institución 

Escenario N % 

Gobierno de Puerto Rico 2 22 

Agencias Comunitarias 1 11 

Desde la Universidad 2 22 

Participación Independiente 2 22 

Ninguno 2 22 
t 

Total 9 99* 

* No da 100 por ciento por razones de redondeo 



En resumen, este es un grupo 
mayoritariamente de mujeres, ma­
yores de 50 años, con doctorado en 
psicología clínica y con experiencia 
formal e informal en procesos y te­
mas dePP. 

Instrumentos 

Utilizamos dos instrumentos: 
1) un cuestionario de datos socio­
demográficos, y 2) una entrevista 
estructurada. Veamos su descrip­
ción. 

Cuestionario 

Utilizamos este instrumento 
para obtener los datos socio-demo­
gráficos de las personas participan­
tes. Incluía 14 preguntas, seis cerra­
das y ocho abiertas, sobre variables 
como: edad, lugar de nacimiento, 
género, afiliación a organizaciones 
profesionales, grados académicos y 
fechas en que los obtuvo, lugar don­
de estudió, especialidad, adiestra­
mientos en PP y lugar donde los 
recibió. 

Entrevista estructurada 

Esta se componía de tres sec­
ciones. En la primera recogímos in­
formación sobre cada participante, 
su puesto y sus experiencias en PP. 
En la segunda, recopilamos datos 
sobre el programa que el/la parti­
cipante dirigía, y en la tercera ob­
tuvimos datos sobre la educación 
en psicología y PP. 

La psicología y la política pública... !IBI 
Procedimiento 

El primer paso en la investiga­
ción, luego de desarrollar los ins­
trumentos, fue someterlos a un es­
tudio piloto con dos ex-directoras 
de dos programas graduados de 
psicología del área metropolitana 
de San Juan. Para esta administra­
ción, y las posteriores, desarrolla­
mos una hoja de consentimiento 
que recibió la aprobación del Comi­
té Institucional para la Protección 
de los Sujetos Humanos el 20 de 
febrero del 2003. Esta incluye una 
descripción de la investigación y 
sus objetivos, advierte sobre la vo­
luntariedad y la confidencialidad y 
sobre los riesgos y beneficios de 
participar de la entrevista. Como 
resultado del estudio piloto surgió 
sólo una recomendación de cambiar 
el estilo de una pregunta, lo cual 
hicimos. En términos generales, las 
personas participantes encontraron 
el instrumento fácil de entender y 
opinaron que fluía bien el proceso 
de entrevista. 

Luego, identificamos las uní­
versidades participantes a través de 
los registros de la Junta Examina­
dora de Psicólogos de Puerto Rico. 
Buscamos aquellas instituciones 
que tuvieran programas graduados 
de Psicología que estuviesen acre­
ditados por la Middle States Associa­
tion of Colleges and Universities. Los 
nombres de los directores y direc­
toras de cada programa los obtuvi­
mos a través de llamadas telefóni­
cas a las uníversidades, oportuni­
dad que se aprovechó, en algunas 
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ocasiones, para concertar las citas 
para las entrevistas. Si no era posi­
ble, en ese momento, preguntába­
mos los días y horas de oficina de 
la persona para llamar posterior­
mente. 

La mayoría de las entrevistas 
se llevaron a cabo en las oficinas de 
los directores y directoras durante 
los meses de abril y mayo del 2004. 
Una entrevista se realizó en el De­
partamento de Salud en San Juan 
por asuntos de horarios y comodi­
dad. Con la autorización de las per­
sonas, audiograbamos las entrevis­
tas que duraron aproximadamente 
45 minutos. 

Análisis 

Realizamos un análisis de es­
tadísticas descriptivas de los datos 
socio-demográficos. Además, pre­
paramos un resumen descriptivo 
del contenido de las entrevistas. 

Resultados 

Dividimos los resultados de 
este estudio en dos partes. En la 
primera parte informamos sobre la 
oferta académica de los programas 
graduados con respecto al área de 
PP incorporando información de la 
revisión de literatura de materiales 
de los programas. Esta revisión in­
cluye a los 12 programas que exis­
ten en la Isla. En la segunda parte, 
resumimos los resultados de las 
preguntas de las entrevistas a los 
nueve directores y directoras de 
programas. 

Resultados del Análisis Docu­
mental de los 12 programas 
(Véase Anejo 1) 

En términos de PP, según el 
material escrito de los 12 progra­
mas en la isla, sólo tres (25%) ofre­
cen algún curso relacionado a PP. 
Estos son los de la Universidad 
Carlos Albizu (UCA; n=2), la Uni­
versidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras (UPR-RP; n=5) y la 
Pontificia Universidad Católica 
(pUC; n=3). El programa de la UPR­
RP Y de la PUC, tienen en común 
una mayor variedad de cursos, aun­
que la UPR-RP ofrece más cursos 
directamente relacionados con PP. 
Sin embargo, éstos son electivos, no 
como en el caso de la UCA que tie­
ne dos cursos requisitos relaciona­
dos a PP. Por otro lado, la PUC tie­
ne un enfoque más directo hacia el 
estudio del desarrollo e implanta­
ción de PP. Lamentablemente, el 
curso que operacionaliza ese enfo­
que nunca se ha implementado. Las 
otras universidades no ofrecen cur­
sos sobre el tema (Véase Tabla 3). 

Resultados de la Muestra de 
Entrevistas 

Cinco de nueve directores/as 
informaron que en sus respectivos 
programas se habían dado cambios 
significativos durante los últimos 
años. Los cambios mencionados 
fueron: creación de nuevas especia­
lidades, creación de nuevos grados 
académicos, acreditación, aumento 
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Tabla 3 

Cursos Relacionados en Política Pública que Surgieron del Análisis Documental 

- -
Universidad Curso Requisito Cursos Electivos 

Pontificia Universidad 
Católica, Ponce 

• Psicología y derecho 

• Leyes de la salud 
mental en Puerto 
Rico 

• Cambio social, 
ecología y política 
publica 

Universidad 
Carlos Albizu 

Relaciones 
Obrero Patronales 

• Diseño y administra 
ción de programas 
de servicios humanos 

Universidad 
de Puerto Rico, 
Rio Piedras 

de matrícula y reclutamiento de fa­
cultad nueva. Entre los motivos 
para estos cambios identificaron 
principalmente peticiones de estu­
diantes y de facultad. Es de notar 
que ninguno de los cambios fue 
para aumentar o generar experien­
cias de adiestramiento en PP. 

De las entrevistas se despren­
de que sólo uno de nueve progra­
mas ofrece cursos específicos de PP, 
a saber: el Programa de la UPR-RP. 
Todas las personas participantes 
indicaron que los programas que 

• Seminario en psicolo­
gía comunitaria y po 
lítica social 

• Análisis psicológico 
del poder 

• Análisis de interven 
ciones en organiza­
ciones 

• El cientifico social 
como perito judicial 

• Psicología y ley 

dirigen tienen por lo menos un cur­
so en el que discuten ternas relacio­
nados a la PP, aunque ese no sea su 
título u objetivo central. Recomen­
daron además, la creación de cur­
sos de PP, aunque sólo dos perso­
nas han sugerido en el pasado la 
creación de un curso sobre el terna 
para el programa que dirigen. En 
ambos casos, los cursos nunca se 
crearon. 

Ocho de nueve participantes 
informaron que sus estudiantes to­
rnan cursos electivos en otros de-
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partamentos sin embargo, sólo tres 
de esos ocho, (upR-RP, PUC, UT) 
entienden que los cursos que toman 
se relacionan con PP. Tres de las 
nueve personas participantes infor­
maron que en los programas que 
dirigen, la facultad ha publicado 
artículos sobre PP (UPR-RP, UCA­
Ph.D. Clinica, UT). Sólo en la UPR­
RP se ofrecen prácticas e internados 
en dicha área. 

Finalmente, seis de los/ as nue­
ve participantes indicaron que en 
los programas que dirigen se han 
presentado ponencias profesionales 
relacionadas a PP, tanto en foros 
académicos o profesionales como 
en vistas públicas legislativas (Uni­
versidad Interamericana- Recinto 
Metropolitano-UIA-RM, UPR-RP, 
UCA-Ph.D Clinica y General, PUC, 
Escuela de Medicina de Ponce). 

En resumen, en los 12 progra­
mas de psicología existen sólo 10 
cursos relacionados directamente 
con PP, en tres universidades de 
Puerto Rico. De estos 10, sólo dos, 
PSIC 6120 Seminario en psicología 
comunitaria y política social (Univer­
sidad de Puerto Rico, 2003) y PSIC 
861 Seminario: Cambio social, ecología 
y política pública (Pontificia Univer­
sidad Católica, 2003), tienen la en­
señanza de los procesos de PP como 
su objetivo principal y ambos son 
cursos electivos. El segundo nunca 
se ha enseñado. 

Ante la situación antes descri­
ta, todos los directores y directo­
ras entrevistados insisten en que es 
necesario implementar cursos, se-

minarios, prácticas y otras expe­
riencias con temáticas específicas 
en PP. 

Discusión 

A partir de los datos recopila­
dos en este estudio podríamos con­
cluir que en los programas gradua­
dos de psicología en Puerto Rico no 
se le da prioridad al adiestramien­
to en PP. La escasez de oferta aca­
démica sobre el tema es evidente y 
ni siquiera se han propulsado cam­
bios en la misma recientemente. 

Podríamos hipotetizar que esta 
situación resulta, en parte, de la 
ausencia de académicos/as intere­
sados en el tema. Sólo tres de los 
directores y directoras entrevista­
dos reportaron que algún miembro 
de su facultad había realizado in­
vestigaciones en PP. Esto es indica­
tivo de la relativa falta de interés o 
conocimiento de este sector profe­
sional. Otra posible razón para la 
falta de cursos y/o prácticas en PP 
en los currículos graduados de psi­
cología, es la falta de interés estu­
diantil. Esta explicación la refuerza 
el dato de que ante la ausencia de 
cursos de PP en los departamentos 
de psicología, de acuerdo con las 
personas entrevistadas sólo en tres 
instituciones los / as estudiantes eli­
gieron tomar cursos de PP como 
electivas fuera del departamento. 

El hecho de que no se hayan 
promulgado cambios para promo­
ver mayor adiestramiento en esta 
área puede responder a varias ra-



zones. Una es la percepción de que 
este no es un rol apropiado para 
los psicólogos y psicólogas. Aun­
que esta percepción ha mejorado 
un poco según el estudio de Serra­
no-García, et al. (2004), todavía casi 
la mitad de las personas partici­
pantes de ese estudio lo conside­
raban inapropiado. También pue­
de responder a la percepción de 
que este es trabajo político parti­
dista, en un momento en que la 
imagen de los partidos en Puerto 
Rico no es la mejor. Por último, 
ofrecer cursos de PP no es un re­
quisito de acreditación de progra­
mas de psicología, por lo cual, en 
un momento de estrechez fiscal, los 
programas van a designar recur­
sos para atender aquellos cursos y 
temas que son requisito. 

Aunque casi no se ofrecen cur­
sos específicos ni experiencias prác­
ticas sobre el tema, los directores y 
directoras de los programas parti­
cipantes indicaron que la PP se in­
corpora informalmente en por lo 
menos un curso en sus currículos. 
Esto parece indicar que a pesar de 
la ausencia general que existe de 
adiestramiento formal en PP en los 
programas graduados, la facultad 
le atribuye alguna importancia al 
tema. En Puerto Rico este interés 
puede ser el resultado de las recien­
tes reformas en las políticas del cui­
dado manejado y de salud mental. 
También la reciente polémica sobre 
la colegiación de los / as profesiona­
les de la psicología, puede haber 
contribuido a que las personas par-
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ticipantes entiendan que es impor­
tante el adiestramiento en PP. 

Conclusión 

La necesidad de la inserción de 
la psicología en los procesos de PP 
del país es, para nosotros/as, evi­
dente. Los psicólogos y psicólogas 
están relativamente ausentes en dis­
cusiones sobre el futuro de la salud 
mental y el bienestar social de Puer­
to Rico en el plano político, a pesar 
de la contribución que puede ofre­
cer el conocimiento psicológico (Se­
rrano-García, et al., 2004). La psico­
logía debe reconocer el contexto 
cambiante en que se encuentra y 
abandonar la visión de ser una pro­
fesión cuya competencia sólo abar­
ca las patologías de la mente. El re­
sultado de esa visión, como señala 
Heise (1992), es que "para muchos 
[as] estudiantes de psicología, la 
psicología académica y el diario vi­
vir se mantienen como dos cultu­
ras separadas y desconectadas" 
(pág. 228). Para lograr este objeti­
vo, una posible solución es interve­
nir en etapas tempranas de la for­
mación académica de los y las fu­
turos profesionales. En el artículo 
de recomendaciones de Lugo y 
Martínez, en esta Sección Especial, 
se presentan nuestras recomenda­
ciones para fortalecer la prepara­
ción de los psicólogos y psicólogas. 

El mito del psicólogo o psicó­
loga imparcial es uno que retrasa la 
disciplina. No se trata de politizar 
la profesión, se trata de tomar un 
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rol activo en las decisiones que nos diseñado por otras personas. Sólo 
afectan, mediante el buen uso del esperamos que con este estudio el 
conocimiento psicológico. Kiesler y lector o lectora se haya cuestiona­
Morton (1988) nos advierten que si do por qué en los programas de 
los psicólogos y psicólogas en la psicologia no se prepara a los y las 
academia fracasan en preparar a las profesionales para inmiscuirse en 
futuras generaciones para tomar PP y que hayamos contribuido a 
roles de liderato en los nuevos ser- concienciar a futuras generaciones 
vicios, los y las futuros colegas se académicas y profesionales para to­
verán adscritos a roles técnicos o de mar acción. 
menor importancia en un sistema 
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Anejo 1 
Experiencias de Adiestramiento en Política Pública 

Universidad CU1'&08 en Política Pública ~ experiencias 

Universidad 

Ph.D. en Psicología Relaciones obrero- patrona-
Industria-Orga- les (IP 579)- se discuten las 
nizacional leyes federales y locales en el 

sector público y privado de 
Puerto Rico (De concentra-
ción) 

Diseño y administración de 
programas de servicios hu-
manos (PSD 614)- se enseña 
el proceso de planificación, 
diseño y evaluación de pro-
gramas y su interrelación con 
el proceso administrativo en 
el área de salud mental (Elec-
tivo) 

MS en Psicología Relaciones obrero-patrona-
Industrial les (IP 579) igual al progra-
Organizacional ma anterior. 

Ph.D. - Psicología (PSD 614), descrito arriba es 
General curso de concentración. 

Ph.D. en Psicología En este programa no encon- Investigaciones por parte de 
Clínica tramos ningún curso relacio- Facultad. 

nado a la política pública. Ponencias por parte de facilitad 
y/o estudiantes 
Publicaciones de facultad 

Psy.D. en Psicología PSD 614, el cual es de con-
Clínica centración para el Ph.D en 

psicología general es el mis-
mo que también aparece 
como de concentración en 
esta área. 

Universidad Interame- No encontramos cursos que Ponencias de facultad y/o 
ricana Recinto Metro- se relacionen con asuntos de estudiantes. 
politano política pública en esta uni-

versidad. 
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Cont. Experiencias de Adiestramiento en Política Pública 

UnivelBidad Cursos en Política Pública Otras experiencias 

Universidad Interame- No encontramos cursos que se 

ricana Recinto de San relacionen con asuntos de 

Germán política pública en esta uni-
versidad. 

Universidad Central No encontramos cursos que 
de Bayamón se relacionen con asuntos de 

política pública en esta uni-
versidad. 

Escuela de Medicina No encontramos cursos que Investigaciones de facultad. 
de Ponce se relacionen con asuntos Ponencias de facultad y / ( 

de política pública en esta estudiantes. 
universidad. 

Pontificia Universidad Electivas en política publica 
Católica de Ponce en otros departamentos. 

Ponencias de facultad y/o 
estudiantes 

Ph.D. Psicología PSIC 842 Psicología y dere-
Clínica cho, que estudia el sistema 

legal y su relación con la 
práctica psicológica. 

PSIC 843 Leyes de Salud 
Mental en P.R., que enfoca el 
estudio y análisis de leyes y 

Psy.D. Psicología políticas públicas de la salud 
Clínica mental en P.R. Examinan le-

yes a la luz de recursos dis-
ponibles. Su énfasis es en el 
psicólogo/a como agente de 
cambio, ayuda, y en su con-
tribución como analista, de-
sarroUador / a y eval uador / a 
de políticas públicas. 

Ph.D. en Psicología In- PSIC 861 Seminario: Cambio 
dustrial-Organizacio- Social, Ecología y Política 
nal Pública que estudia el cam-

bio social y su impacto en las 
subjetividades humanas. Se 
analizan las políticas públi-
cas en áreas de educación, 
ecología, salud y bienestar 
social y su impacto en la sa-
lud mental. (Electivos) 
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Cont. Experiencias de Adiestramiento en PoUtica Pública 

Universidad Cursos en PoUtica Pública Otras experlend;!ll 

Universidad del Turabo No encontramos cursos que se Electivas de polltica publica en 
relacionen con asuntos de otros departamentos. 
política públíca en esta uni-
versidad. 

Universidad de Puerto Electivas de política publíca 
Rico en otros departamentos. 

Investigaciones de facultad. 
Publicaciones de facultad. 
Ponencias de facultad y / o 
estudiantes. 

MA y Ph.D. en Psicolo- Carlos Albizu 
gía Académico-Investi- PSIC 6120 Seminario en psi-
gativa cología comunitaria y polí-

tica social- este curso realiza 
un examen del contenido de 
la política pública en varias 
áreas. 

MA y Ph. D. en Psico- PSIC 6525 Análisis psicológí-
logía Clínica co del poder, en el cual se 

hace un análisis del concep-
to de poder en el marco del 
sistema político. 

PSIC 6546 Análisis de inter-
venciones en organizaciones, 

MA yPh. D. en Psicolo-
en el cual el propósito es el 
análisis de 

gía industrial-Organi-
intervenciones realizadas en 

zacional 
organizaciones públicas y 
privadas. 

PSIC 8019 El científico social 
como perito judicial. Este 
curso prepara al científico 
social para ofrecer opniones 

MA y Ph. D. en Psico- expertas en los diferentes fo-
1I0gía Social-Comuni- ros del sistema judicial. 
taria 

PSIC 8215 Psicología y ley-
trabaja los conceptos comu-
nes a ambas disciplinas. 
(Electivos) 


